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    EL NACIONALISMO BURGUÉS POPULISTA LATINOAMERICANO1


    […] la burguesía de los países oprimidos, aunque apoye los movimientos nacionales, al mismo tiempo lucha de acuerdo con la burguesía imperialista, es decir, juntamente con ella, contra todos los movimientos revolucionarios y contra todas las clases revolucionarias.


    V. I. Lenin. II Congreso de la Internacional Comunista


    Especificidad del populismo nacionalista burgués latinoamericano


    Durante las dos últimas décadas del siglo xx, muchos historiadores, economistas y sociólogos especializados en el estudio de las realidades sociales de América Latina y el Caribe, coincidieron en definir los movimientos políticos nacionalistas burgueses de nuestra América dentro de la categoría “nacional-populismo”. Ello suscitó variadas polémicas y algunos equívocos.


    Sin desdeñar los aportes acerca de los movimientos reformistas burgueses latinoamericanos del período 1929-1964, es necesario indicar que el concepto aludido encierra elementos de ambigüedad. Ello se manifiesta, por ejemplo, cuando se le asigna una connotación general, válida para explicar los distintos movimientos políticos nacionalistas de ese período: varguismo, cardenismo, peronismo, aprismo, Movimiento Nacional Revolucionario (MNR, Bolivia), Acción Democrática (Venezuela), Velasquismo (Ecuador) y liberacionismo (Costa Rica), entre otros.


    Uno de los propósitos cimeros de la Teoría marxista es, ciertamente, la formulación científica de conceptos que expliquen los fenómenos sociales comunes a realidades diversas. Con respecto a América Latina, este aserto adquiere una validez obvia, pues se ha afirmado con razón que la sociedad latinoamericana y caribeña es una, y múltiple. Unidad y diversidad se complementan; la primera es un hecho histórico, socioeconómico y cultural, y su comprobación empírica radica, precisamente, en las variadas formas y matices que adopta en las diferentes situaciones nacionales.


    La determinación de las similitudes y diferencias entre unos, y otros países, es el camino que permite sustentar sobre bases convincentes la identidad común de nuestra América. Por consiguiente, es menester distinguir los diferentes procesos sociohistóricos nacionales, y ello se debe corroborar y enriquecer, dada su trascendencia política operacional, por medio del examen de las estructuras económico-sociales, de la historia, y las tradiciones de los países latinoamericanos y caribeños, que permitan establecer singularidades precisas y generalizaciones certeras.


    La adopción de una categoría global, “nacional-populismo”, “nacionalismo reformista burgués” o cualquier otra, que sintetice los rasgos peculiares de la crisis económica y política de la sociedad latinoamericana, desde las décadas de los treinta hasta los cincuenta, no puede resultar de deducciones formuladas sin el respaldo de un análisis, que se nutra de las circunstancias históricas de cada país.


    En nombre de las Ciencias Sociales, se formulan abstracciones deslumbrantes que, a menudo, no poseen el rigor científico supuesto por sus autores, quienes escamotean los datos reales con el pretexto de desarrollar teorías generales. Los que piensan así, ignoran que la historia específica de los procesos sociales fue siempre para los fundadores del marxismo y sus genuinos continuadores, sustrato de las abstracciones teórico-científicas.


    La temática del nacionalismo burgués latinoamericano ha sido abordada desde muchos ángulos. No es mi objetivo en este texto emprender un examen crítico de los numerosos autores que han realizado estudios al respecto. Sino ofrecer una aproximación conceptual al período histórico latinoamericano en que se desenvuelve el objeto de estudio principal del presente trabajo: la crisis del sistema neocolonial en Cuba y los orígenes de la revolución (1933-1953).


    Rasgos de la industrialización en América Latina hasta la posguerra


    Comienzo por identificar las características que adopta la industrialización en el continente, en la primera mitad del siglo xx. En el caso de las burguesías latinoamericanas, la diversidad de formas y niveles de desarrollo que alcanza, así como el desenlace final común de su historia a partir de la década de los cincuenta, confirma la unidad y la diversidad de los procesos sociales de la región.


    Al examinar el grado de desarrollo de la burguesía industrial , en la etapa de la posguerra, en un grupo de países (Brasil, México, Argentina, Colombia), se observa un cierto nivel de industrialización, mientras en otro grupo (Perú, Cuba, Venezuela) este solo comienza a dar sus primeros pasos; y en un tercero (países centroamericanos), el proceso de industrialización se inicia al despuntar la década de los sesenta, quedando incluso un cuarto grupo de países (Haití, Guyana, Paraguay...), donde la industrialización virtualmente no existe en nuestros días.


    No es mi intención proponer una tipología de los países latinoamericanos y caribeños por su grado de industrialización, ni establecer las diferenciaciones, según una escala cronológica. Lo importante es rescatar los elementos estructurales e históricos que explican los niveles de desarrollo de la burguesía industrial, en cada etapa de los diferentes países latinoamericanos. Y el grado de autonomía que logran alcanzar con respecto al imperialismo y la oligarquía agroexportadora e importadora.


    Una mirada a la década de los cincuenta, muestra un fenómeno común: todos los procesos de industrialización ocurren bajo el control directo del capital imperialista norteamericano, sea en Brasil, El Salvador o Perú. Pero si en el primer grupo de países antes señalado, al filo de 1950 —cuando se inicia la etapa del control generalizado de las economías latinoamericanas, por el capital monopolista norteamericano— la industrialización lograda hasta ese momento fue alcanzada por las burguesías con sus propios capitales y mediante la sustitución de las importaciones; para los restantes países (la mayoría), el crecimiento industrial estuvo asociado desde sus inicios con las inversiones del capital extranjero.


    Si se aceptamos que la industrialización —en mayor o menor medida, según las transformaciones introducidas en el resto de la sociedad— trae por consecuencia la dinamización de los demás sectores y la conversión eventual del sector industrial, en el eje del desarrollo económico y social, entonces la distinción antes expuesta es muy importante en el examen de los diferentes procesos latinoamericanos contemporáneos.


    La débil, aunque significativa industrialización que empezó desde finales del siglo xix en Argentina, México y Brasil, y en menor medida en Chile, Colombia y Uruguay, se realizó insertada en el sistema capitalista mundial, en el que esos países cumplían una función de exportadores de productos primarios, siendo ese sector el principal de sus economías. En él y los que le son complementarios, radicaban las clases dominantes: terratenientes, grandes comerciantes y propietarios de minas, y banqueros. Desde el interior de tal bloque oligárquico, surge y comienza a ampliar su espacio económico la burguesía vinculada con el sector industrial.


    En los países capitalistas de desarrollo independiente, la industrialización es impulsada, originalmente, por las leyes del movimiento del capital del sector exportador y, más tarde, a consecuencia de su propia dinámica y significación, gana autonomía y genera sus propias dinámicas de funcionamiento y acumulación. Sin embargo, en el caso de los países subdesarrollados latinoamericanos, la industrialización solo alcanza una independencia relativa, pues aún en sus momentos de mayor nivel de expansión, el sector primario exportador mantiene el rango de punta y condiciona, en última instancia, el crecimiento industrial. Ello se debe a que ese sector realiza su gestión económica subordinado al sistema capitalista mundial.


    Una contradicción de las sociedades latinoamericanas de ese tiempo se debe, por un lado, a que la industrialización es una posibilidad y una búsqueda de la independencia económica. Pero, a la vez, la acumulación del capital en este sector requiere de la inserción del conjunto de la economía en la división internacional capitalista del trabajo y sus límites de desarrollo pasan por un estrecho mercado nacional. Y esto determina un fatal destino para las burguesías que lograron cierto nivel de desarrollo y autonomía del capital extranjero.


    De tal modo, la industrialización, en países donde no ocurren revoluciones burguesas en el sentido clásico, no trae consigo la destrucción plena de los modos de producción anteriores. Lo que se va alcanzando de forma parcial y mediante un ritmo lento, en ocasiones incoherente, donde las nuevas relaciones de producción y las estructuras productivas más complejas aparecen tras un largo y contradictorio proceso.


    En los países antes mencionados, particularmente en Argentina, México y Brasil, la burguesía industrial recibió un impulso decisivo en las condiciones favorables inducidas por el conflicto bélico de 1914-1918, en la coyuntura y después de la crisis de los años 1929-1932 y, más aún, durante la Segunda Guerra Mundial. Su fuerza material y las condiciones internacionales, unidas a los conflictos internos de la oligarquía y los de esta con las clases explotadas, le permiten elaborar y promover sus proyectos independientes, lanzándose hacia la pugna por el control hegemónico del poder estatal y el político.


    Estos procesos, en sus expresiones reales adoptan formas intrincadas y aparecen oscurecidos por múltiples factores ideológicos y políticos. Aprovechándose de ello, se han formulado interpretaciones que tergiversan la fuerza motriz de los movimientos nacionalistas implicados en esos procesos; y ocultándose que sus orígenes, objetivos, tendencias y contornos tienen su base fundamental en los intereses de la burguesía industrial emergente.


    Características y definición de los movimientos nacional-populistas latinoamericanos


    Con ese enfoque, busco explicar el fenómeno del nacionalismo burgués en América Latina, durante la década comprendida entre 1930 y 1940. Tales proyectos históricos han sido denominados también “nacional-populistas”, por sus elementos multiclasistas y otras peculiaridades de carácter político (v. g. el peronismo, el cardenismo y el varguismo).


    El concepto que sugiero es “nacionalismo burgués populista”, pues entiendo que se trata de una variante de nacionalismo burgués reformista y que su tinte populista es específico de las condiciones históricas latinoamericanas. O sea, sin relación alguna con otros fenómenos sociales identificados con igual nombre, como el populismo norteamericano del siglo xix, el populismo ruso, ciertos movimientos políticos de Europa oriental del siglo xix y los también llamados “populismos africanos y asiáticos del siglo xx”.


    Algunas características casi siempre comunes o semejantes en los procesos latinoamericanos indicados, son las siguientes: Todos tuvieron una amplia base de masas, incluido el apoyo relativo de sectores obreros urbanos y, en especial, de los trabajadores de reciente incorporación a las ciudades. Pero esto no ocurre merced a una representación orgánica y genuina de los intereses de la clase obrera. Los trabajadores urbanos son incorporados a los movimientos populistas al comprometerse la dirección de ellos para la realización de ciertas reformas de beneficio económico, social y político. Ese propósito se logra, en proporción con la efectividad y el alcance de tales reformas.


    Las concesiones burguesas a la clase obrera reflejaban la crisis del capitalismo, en su variante dependiente neocolonial latinoamericano. La burguesía intenta sobrevivir a sus contradicciones, manipulando a los sectores populares; pero estos aceptan y participan de la alianza, haciendo presión con sus propios intereses e insatisfacciones. Tal concertación, fue una de las vías empleadas por la clase dominante para ejercer su hegemonía, y también una disyuntiva que implicó una potencial amenaza para la coalición.


    Las bases sociales más importantes de los movimientos nacional-burgueses populistas, son las capas medias urbanas y los llamados “sectores marginales” (los “descamisados”, en la acepción peronista). También, en algunos casos, amplios sectores obreros urbanos; en el lapso que no tienen aún el poder estatal, el control de las organizaciones populistas estuvo por lo regular en manos de los sectores medios. Sin embargo, en la etapa gubernamental, la burguesía industrial desempeña un papel principal en la dirección del Estado y la esfera política, mediante una combinación de alianzas con la oligarquía, los sectores medios y segmentos populares.


    Este compromiso interclasista define la fuerza temporal del nacionalismo burgués populista, pero también su debilidad histórica. La oligarquía mantiene una alta cuota de poder económico y político (el único caso en que ella resultó estructuralmente afectada fue el de México, con la Reforma Agraria). Y no obstante perder la hegemonía sobre el control del Estado, este continúa resguardando sus intereses. Esto se explica porque la fuerza económica, detentada por la oligarquía, representa un eje vital del sistema capitalista en su conjunto.


    Con frecuencia, los movimientos populistas son liderados por figuras carismáticas. No es una casualidad histórica, pues en todos los casos aparecen, en la superficie política, como árbitros neutrales y comprensivos de los miembros de la alianza. El líder carismático resulta un imperativo, dada la naturaleza de la concertación: funciona como intermediario entre los sectores burgueses dominantes y las clases populares. Esta circunstancia es una vía para explicar la personalización que casi siempre identifica a los movimientos populistas (Perón, Cárdenas, Vargas, Velazco Ibarra...), así como la imagen de autonomía que suele proyectar el Estado ante la sociedad, por encima de los intereses de la clase que efectivamente lo controla.


    La ideología burguesa, en los movimientos nacional-burgueses, se representa por medio de un lenguaje reformador del sistema y, en ocasiones, aparece como una tercera opción frente a la alternativa capitalismo o socialismo. Es común el eclecticismo, la incoherencia y la ausencia de estructuración de sus enunciados ideológicos, a pesar del esfuerzo que hicieron algunas organizaciones para articular una doctrina propia.


    Los conflictos de intereses con los capitales extranjeros y las políticas económicas de los estados imperialistas, en particular el de Estados Unidos, generan un rasgo general nacionalista que alcanza, muchas veces en su expresión popular, fuertes sentimientos antiyanquis, de potencialidad antiimperialista.


    En los programas políticos y la ejecutoria real, casi siempre recibe mayor atención del Gobierno y se le atribuye más importancia al Estado como responsable de emplear y redistribuir la riqueza, que en su carácter de posible agente del desarrollo económico integral. Aunque en algunos casos, esto alcanzó mayor atención y mejores resultados en los años previos a la frustración de los proyectos nacionales.


    Las burguesías industriales buscan la consolidación de los intereses propios, que no pueden lograr. Finalmente, en el curso de los años 1950 y 1960 son quebrantadas, y asociadas con el capital monopólico norteamericano, que las subordina a los intereses imperialistas. Esto sucede luego de un proceso incoherente, plagado de múltiples sucesos políticos, algunos de amplia resonancia nacional (mencionaré solo un caso: el peronismo). Tales procesos contribuyeron a acelerar la crisis política de las oligarquías y tuvieron otras repercusiones positivas, pero no alteraron las estructuras económicas y sociales fundamentales, ni tampoco, en particular, el carácter dependiente de estas.


    Cuando se inicia, en la década de los cincuenta, la subordinación y la integración de las burguesías industriales al capitalismo monopolista, los proyectos nacional-populistas estaban en franco declive. En esos años, el proceso de industrialización comenzó a agotarse por los límites nacionales de los mercados y las ausencias de cambios estructurales. Por su parte, segmentos populares urbanos radicalizaron sus demandas y lucharon por ampliar su participación política, mientras los trabajadores del campo, en oposición a la férrea explotación de los terratenientes, generaron crecientes movilizaciones campesinas.


    Todo esto trajo como resultado que se deterioraran los soportes de las alianzas de los Gobiernos y movimientos nacional-populistas, por demás casi siempre precarias o que no lograron fraguar. Esas alianzas son tensionadas y debilitadas por los diversos intereses en pugna, en el contexto de la nueva etapa de la dominación imperialista, y de la crisis económica y política endógena.


    La Revolución Cubana y su desarrollo socialista exitoso en la década de los sesenta, mostró el único rumbo posible de solución para los problemas sustantivos de las sociedades latinoamericanas y caribeñas. Y demostró aún más los límites reformistas del nacionalismo burgués. Desde entonces, tal propuesta ya no puede aparecer como una alternativa viable para resolver las aspiraciones de las masas populares, aunque reaparece en escena, una y otra vez, con rostros, propuestas, estilos y máscaras renovados. Dejo a los lectores su identificación, pues la lista es larga, también los fracasos y no pocos aportes en cada país, hasta hoy.


    Resumo las ideas anteriores, antes de continuar. Los procesos nacional-burgueses de corte populista, en algunos países de la región, tuvieron como base el ascenso y desarrollo de los capitales industriales. Su posibilidad histórica fue consecuencia de una fase específica de la expansión imperialista, caracterizada por la llamada “segunda revolución industrial”, o sea, la producción en ingente medida y priorizada de las máquinas de producir máquinas (desarrollo del sector I). Mientras, los países subdesarrollados y dependientes desempeñaban el papel de suministradores de materias primas, y mercado consumidor de manufacturas y tecnologías obsoletas. Las dos guerras mundiales y la crisis de la década de los treinta, contribuyeron, decisivamente, al incremento de la producción industrial en esos pocos países de la región, como fórmula necesaria y posible de sustitución de una parte de las importaciones.


    Sin embargo, debido al carácter de la dominación imperialista y la función de suministradores de materias primas que cumplían las economías de los países latinoamericanos, la industrialización de la mayoría de ellos (incluida Cuba), alcanzó apenas una fase incipiente y fragmentada. En consecuencia, la burguesía ligada a ese débil sector no pudo lograr un lugar decisivo en el control del Estado. El estancamiento y la crisis permanente fue el rasgo común de esas economías, y por eso no pudieron aprovechar las condiciones internacionales favorables para desarrollar el sector industrial nacional.


    Tal realidad histórica-estructural es la que permite explicar la naturaleza y las características diferentes de los procesos clasistas y de luchas antiimperialistas de las décadas de los treinta y cincuenta del siglo pasado, en varios de estos países. Piénsese, por ejemplo, en la revolución de 1933 en Cuba, en la insurrección salvadoreña de 1932, en la Nicaragua de Sandino, en las revoluciones democráticas populares de 1952 en Bolivia y de Guatemala, en 1954. En estos países, el peso de la crisis y la dominación imperialista, en especial norteamericana, fue directo, aplastante, sin válvula de escape.


    En ellos, el control oligárquico-imperialista funcionó como una alianza cerrada frente a las amplias masas, preteridas y explotadas. El nacionalismo burgués —cuando existió— apareció como expresión de los sectores de la pequeña burguesía urbana, una parte de los cuales adoptaron posiciones antiimperialistas y radicales, entroncándose frecuentemente con los intereses de los movimientos populares y revolucionarios.


    En esas circunstancias, el proceso de industrialización en casi todos estos países se originó entre los años 1950 y 1960; algunos en forma más coherente (Centroamérica en la década de los sesenta con el proyecto monopólico imperialista del Mercado Com


    

    

    
      
        
      

    

  




  
  
    BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA DEL CAPÍTULO 1


    Aguiar, Alfonso y otros: El milagro mexicano, Era, México, 1974.


    Aguirre Gamio, Hernando: La liquidación histórica del APRA y del colonialismo neoliberal, Ediciones Debate, Lima, 1962.


    Angelt, Alan: “Populism and Political Change: the Colombian case”, Sociological Review Monograph, No. 11, 1962


    Amadeo V., Tomás: Gran capital y militarización en América Latina, Ed. Era, México, 1978.


    Arismendi, Rodney: Problemas de una revolución continental, Ediciones Pueblos Unidos, Montevideo, 1962.


    Arrubla, Mario: “Esquema histórico de las formas de dependencia”, Pensamiento Crítico, No. 36, La Habana, 1970


    Bairoch, Paul: Revolución industrial y subdesarrollo, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1969.


    Bambirra, Vania: El capitalismo dependiente latinoamericano, Prensa Latinoamericana, Santiago de Chile, 1972.


    ________: La Revolución cubana: una reinterpretación, Prensa Latinoamericana, Santiago de Chile, 1973.


    ________: Integración monopólica mundial e industrialización, Universidad Central de Venezuela, Caracas, 1974.


    ________: Teoría de la dependencia: una anticrítica, Serie popular, Ed. Era, 1978, México.


    Baran, Paul A.: La economía política del crecimiento. La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1971.


    Basuto, Jorge: “Populismo y movilización de masas en México durante el régimen cardenista”, Revista Mexicana de Sociología, No. 4, 1969.


    Cardoso, Ciro F. S. y Héctor Pérez Brignoli: Historia económica de América Latina, t. II. Ed. Crítica, México, D. F., 1979.


    Cardoso, Fernando H. y Enzo Faletto: Dependencia y desarrollo en América Latina, Ed. Siglo XXI, México, 1969.


    Ceceña, José Luis: México en la órbita imperial, Ediciones El Caballito, México, 1970.


    Ciria, Alberto: Perón y el justicialismo, Ed. Siglo XXI Editores, Buenos Aires, 1971.


    Córdova, Arnaldo: La formación del poder político en México, Ed. Era, México, 1972.


    Cueva, Agustín: El desarrollo del capitalismo en América Latina, Ed. Siglo XXI, México, 1977.


    Declaración de la Conferencia de los Partidos Comunistas y obreros de América Latina, Editada por el Partido Vanguardia Popular de Costa Rica, 1975.


    Dos Santos, Theotonio: La teoría de la dependencia, Plaza & Janés, Buenos Aires, 2003.


    ________: Imperialismo y dependencia, Fundación Biblioteca Ayacucho, Caracas, 2011.


    Dussel, Enrique: Cinco tesis sobre el “populismo”, Unam, Iztapalapa, 2007.


    García, Antonio: “Reflexiones sobre los cambios políticos en América Latina, las clases medias y el sistema de poder”, Revista Mexicana de Sociología, No. 3, México, 1968.


    Germani Gino-di Tella, Torcuato y Octavio Ianni: Populismo y Contradicciones de clase en América Latina, Serie Popular Era, México, 1973.


    González, Pablo: La democracia en México, Serie Popular Era, 6 ed., México, 1974.


    Gunder Frank, Andrés: Capitalismo y subdesarrollo en América Latina, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1970.


    Halperin, Tulio: Historia contemporánea de América Latina, Alianza Ed. Madrid, 1970.


    Herrera, Felipe: Nacionalismo latinoamericano, Ed. Universitaria S.A., Santiago de Chile, 1967.


    Ionescu, Guita y Ernest Gellner: Populismo, Amorrortu Editores, Buenos Aires, 1970.


    Kantor, Harry: El movimiento aprista peruano, Ed. Pleamar, Buenos Aires, 1964.


    Kaplan, Marcos: Formación del Estado nacional en América Latina, Amorrortu Editores, Santiago de Chile, 1969.


    Laclau, Ernesto: La razón populista, Fondo de Cultura Económica, Buenos Aires, 2005.


    Marini, Ruy M.: “La dialéctica del desarrollo capitalista en Brasil”, en Cuadernos Americanos, Nº 146, México, 1966.


    ________: Subdesarrollo y revolución, Ed. Siglo XXI, México, 1969.


    ________: Dialéctica de la dependencia, Serie Popular Era, México. 1974.


    ________: América Latina, dependencia y globalización, Siglo del Hombre Editores. CLACSO, Bogotá, 2008.


    Mella, Julio A.: ¿Qué es el APRA?, Ed. Educación, Lima, 1975.


    Moscoso, Carlos: El populismo en América Latina, Ed. Centro de Estudios Políticos y Constitucionales, Madrid, 1990.


    Naciones Unidas, CEPAL: Estudios económicos de América Latina, México, 1958.


    ________: El desarrollo económico de América Latina en la posguerra, Nueva York. 1963.


    Prieto, Alberto: La burguesía contemporánea en América Latina, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1983.


    Quijano, Aníbal: “Dependencia, cambio social y urbanización en América Latina”, Revista Mexicana de Sociología, No. 3, México, 1968.


    Quijano, Aníbal y F. C. Weffor: Clases sociales y desarrollo social, contribución al estudio del populismo, ECUCD, San José, 1973.


    Weffort, Francisco: “Estado y masas en el Brasil”, Revista Mexicana de Sociología, No. 1, México, 1965.


    ________: “El populismo en la política brasileña”, Brasil Hoy, Ed. Siglo XXI, México, 1968.

  




  
  
    BIBLIOGRAFÍA GENERAL NO CITADA


    Academia de la Historia de Cuba: Constituciones de la República de Cuba, La Habana, 1952.


    Alienes, Julián: Economía de posguerra y desempleo, Ed. Cénit, La Habana, 1949.


    ________: Características fundamentales de la economía cubana, Edición Banco Nacional de Cuba, La Habana, 1950.


    ________: “Tesis sobre el desarrollo económico de Cuba”, La Habana, 1951, tomado de la revista El Trimestre Económico, enero-marzo, México, V. XIX, No. 1.


    Álvarez Ríos, René: “Desarrollo interno y relaciones con los Estados Unidos de Norteamérica”, Política Internacional, No. 8, La Habana, 1964.


    Arredondo, Alberto: Cuba, tierra indefensa, Ed. Lex, La Habana, 1945.


    Ascuy, Aracelio: En defensa del autenticismo, folleto, La Habana, 1950.


    Asociación Nacional de Hacendados de Cuba: El tratado de reciprocidad de 1934, La Habana, 1934.


    Banfaic: Cuba, un país en desarrollo, La Habana, 1953.


    Béjar, Héctor y Nils Castro: “El Moncada en América Latina, 20 años después”, Revista Santiago, junio de 1973.


    Cabus, José D.: Batista, pensamiento y acción, Editado por Prensa Indoamericana, La Habana, 1954.


    Castro Ruz, Fidel: La historia me absolverá, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1975.


    ________: Discurso en el Centenario de la Demajagua, La Habana, 1968.


    Censo de población, viviendas y electoral, La Habana, 1953.


    Cepero, Raúl: Política azucarera (1952-1958), Ed. Futuro, México, 1958.


    Colectivo de autores: Historia de la nación cubana, t. IX y X, La Habana, 1952.


    ________: El asalto al Moncada y la Revolución latinoamericana, Ed. Nuestro Tiempo S. A., México, 1975.


    ________: Antes del Moncada, Ed. Pablo de la Torriente, La Habana, 1986.


    Consejo Nacional de Economía: El programa económico de Cuba, Editor Consejo Nacional de Economía, La Habana, 1953.


    Depestre, René: “El asalto al Moncada, revés victorioso de la Revolución latinoamericana”, Casa de las Américas, noviembre-diciembre de 1973.


    Domínguez, Jorge: “El nacionalismo moderado cubano, 1920-1960. Políticas económicas y relaciones con Estados Unidos”, Cuba Próxima, Centro de Estudios sobre el Estado de Derecho, noviembre de 2024, Miami.


    Espinosa, Manuel: “La política económica de los Estados Unidos hacia América Latina entre 1945 y 1961”, Casa de las Américas, La Habana, 1971.


    Foreign Policy Association. Commission on Cuban Affairs: Problemas de la nueva Cuba, Editor Cultural, La Habana 1935.


    Freeman, Robert: Estados Unidos y Cuba (negocios y diplomacia, 1917-1960), Ed. Palestra, Buenos Aires, 1965.


    Friedlaender, H. E.: Historia económica de Cuba, Ed. Jesús Montero, La Habana, 1934.


    García Olivera, Julio: José Antonio Echevarría: La lucha estudiantil contra Batista, Editora Política, La Habana, 1979.


    García Rabelo. Margarita: “Elementos para una síntesis marxista del subdesarrollo y el desarrollo”, Las teorías acerca del subdesarrollo y el desarrollo, Ed. Félix Varela, La Habana, 2006.


    Grau San Martín, Ramón: La revolución constructiva (discursos), Ed. Lex, La Habana, 1947.


    ________: La revolución cubana ante América, conferencias en Panamá, 1936, Editado por Gustavo León, Panamá, 2017.


    Grobart, Fabio: “El movimiento obrero cubano”, Cuba Socialista, agosto, 1966.


    Guerra, Ramiro: La industria azucarera de Cuba, Ed. Cultural, S.A., La Habana, 1940.


    ________: Azúcar y población en las Antillas, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1970.


    Guevara, Ernesto Che: “Cuba: ¿excepción histórica o vanguardia en la lucha anticolonialista?”, América Latina, Despertar de un Continente, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 2004.


    Guiteras, Antonio: “Programa de la Joven Cuba”, Documentos para la historia de Cuba, de la Dra. Hortensia Pichardo, t. IV, Primera Parte, Ed. Pueblo y Educación, La Habana, 1987.


    Gutiérrez, Gustavo: El desarrollo económico de Cuba, Publicaciones de Junta Nacional de Economía, La Habana, 1952.


    Hernández, Enrique: Historia constitucional de Cuba, Compañía editora de libros y folletos, La Habana, 1960.


    Huberman, Leo y Paul Sweezy: Cuba, anatomía de una revolución, Ed. Vanguardia Obrera, La Habana, 1961.


    Ibarra, Jorge: “Los mecanismos económicos del capital financiero obstaculizan la formación de la burguesía doméstica cubana”, Isla, No. 79, septiembre-diciembre, 1984.


    ________: “La generación del centenario”, Boletín Bibliográfico de Educación Interna, Comité Central del Partido Comunista de Cuba, No. 2, 1984.


    Ibarra Cuesta, Jorge: “Cuba: Estructura y Procesos Sociales”, Revista ECOS, Vol. 3, No. 4:125-177, Universidad Autónoma de Santo Domingo (UASD), 11 de noviembre de 1995.


    Instituto de Historia del Partido Comunista de Cuba: “Movimiento obrero cubano”, Documentos y artículos, t. l y II, La Habana, 1975.


    Jenks Leland, H.: Nuestra colonia de Cuba, Ed. Palestra, Buenos Aires, 1959.


    Jiménez, Georgina: “Martí: presencia subversiva en el Moncada”, Granma, 26 de julio de 1973.


    Jorge, Elena: José Martí y La historia me absolverá, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1986.


    Kuchilán, Mario: Fabulario, Ediciones Huracán, La Habana, 1970.


    Kuczynki, Jurgen, Karl Larmer y otros: Monopolios norteamericanos en Cuba. Contribución al estudio de la penetración imperialista, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1973.


    Lenin, V. I. : Obras escogidas, Ed. Progreso, Moscú, 1970.


    Le Riverend, Julio: La república, dependencia y revolución, Editora Universitaria, La Habana, 1966.


    ________: Historia económica de Cuba, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1967.


    López, Francisca: Cuba entre 1899 y 1959. Seis décadas de historia, Empresa Ed. Félix Varela, La Habana, 2008.


    López, Rufo: El año económico de 1952-1953, Ed. Lex, La Habana, 1953.


    López Segrera, Francisco: Cuba: Capitalismo dependiente y subdesarrollo (1950-1956), Ed. Casa de las Américas, La Habana, 1972.


    ________: “Algunos aspectos de la industria azucarera cubana”, Anuarios de estudios cubanos, La Habana, 1975.


    Lorenzo, Raúl: El empleo en Cuba: azúcar, desarrollo, salarios, comercio exterior, finanzas públicas, Ed. Seoane, Fernández Impresores, La Habana, 1955.


    Martí, José: Antología mínima, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1972.


    Martínez, Fernando: “La noción de pueblo en La Historia me absolverá”, Revista Verde Olivo, 28 de noviembre de 1973.


    Mencía, Mario: La Prisión Fecunda, Editora Política, La Habana, 1980.


    ________: Tiempos precursores, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1986.


    Martínez Villena. Rubén: Cuba: factoría yanqui, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1999.


    Marx, Carlos: El Capital, Ed. Nacional de Cuba, La Habana, 1962.


    MINFAR: Historia de Cuba, Dirección Política del MINFAR, La Habana, 1967.


    ________: Moncada: La acción, Editora Política, La Habana, 1981.


    ________: Moncada, aspectos históricos militares del inicio de la Revolución, Dirección Política Central de las FAR, La Habana, 1983.


    Naciones Unidas, CEPAL: Estudio económico de América Latina, México, 1958.


    ________: El desarrollo económico de América Latina en la posguerra, Nueva York, 1963.


    OLAS: “La economía de Cuba”, América Latina: economía e intervención, La Habana, 1968.


    Pazos, Felipe: “Lineamientos de una política de desarrollo económico”, Conferencia brindada en un almuerzo organizado por el Club de Leones, publicado en la revista Selva Habanera, Semanario de esa Asociación, Año 10, La Habana, agosto de 1955.


    Pereda, Diego de: El nuevo pensamiento político de Cuba, Ed. Lex, La Habana, 1943.


    Pérez de la Riva, Juan y otros: La República neocolonial, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1964.


    Pichardo, Hortensia: Documentos para la historia de Cuba, t. II, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1973.


    Pino Santos, Oscar: Historia de Cuba: aspectos fundamentales, Editora del Consejo Nacional de Universidades, La Habana, 1964.


    ________: El asalto a Cuba por la oligarquía financiera yanqui, Premio Casa de las Américas, La Habana, 1973.


    ________: El imperialismo norteamericano en la economía de Cuba, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1973.


    Riera, Mario: Cuba política 1899-1955, Imprenta Modelo, La Habana, 1955.


    Roca, Blas: Los fundamentos del socialismo en Cuba, Ediciones Populares, La Habana, 1960.


    Rodríguez, Carlos Rafael: “A propósito de El Empleo en Cuba”, crítica al artículo de Raúl Lorenzo con ese título, 1955 y “Las Bases del Desarrollo Económico de Cuba”, 1956, tomados ambos de Letra con Filo, t. II. Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1983,


    Rojas, Marta: La Generación del Centenario en el juicio del Moncada, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1979.


    Roig De Leuchsenring, Emilio: Males y vicios de Cuba republicana; sus causas y sus remedios, Oficina del historiador de la ciudad, La Habana, 1955.


    Sánchez Otero, Germán; Francisco López Segrera y Ramón de Armas: Los partidos políticos burgueses en Cuba neocolonial 1899-1952. La Habana, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1985.


    Santamaría, Haydée: “Haydée habla del Moncada”, Casa de las Américas, La Habana, 1985.


    Secretaría de Gobernación: Líneas básicas del programa del Plan Trienal, La Habana, 1937.


    Silvia, Arnaldo: Cuba y el mercado mundial azucarero, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1975.


    Soto, Leonel: La Revolución del 33, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1977.


    Tabares, José A.: “Apuntes para la historia del movimiento revolucionario 26 de julio”, Pensamiento Crítico, No. 31, La Habana, 1967.


    Tellería, Evelio: Los congresos obreros en Cuba, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1984.


    Torras, Pelegrín: “La política imperialista de Estados Unidos hacia Cuba”, Revista Comercio Exterior, No. 2, La Habana. 1964.


    Zanetti, Oscar y Alejandro García: United Fruit Company: un caso del dominio imperialista en Cuba, Ed. de Ciencias Sociales, La Habana, 1976.


    Universidad de Cienfuegos, Cuba: Algunas ideas sobre el desarrollo en el pensamiento económico cubano. http://www.bimestrecubana.cult.cu/ojs/articulo.php?id=175, consultado el 23 de enero de 2023.


    Otras fuentes


    En relación con la temática central del estudio, se seleccionaron y evaluaron las informaciones, reportajes, artículos periodísticos y documentos de figuras e instituciones publicadas, en los años que se indican en las revistas y los periódicos siguientes:


    Revistas


    Carteles (desde 1934 hasta 1940).


    Bohemia (desde 1939 hasta 1956).


    Diarios


    Diario de La Marina (años 1934, 1940, 1944, 1948. 1952 y 1953).


    El País (años 1934, 1935 y 1936).


    Información (año 1952).


    Hoy (años 1944, 1948, 1952 y 1953).

  


  
    

  




Índice de contenido


  PRÓLOGO



  MOTIVACIONES DEL AUTOR



  IDEAS MATRICES, CONTENIDOS PRINCIPALES Y OBJETIVOS DE LA OBRA



  Capítulo 1



  EL NACIONALISMO BURGUÉS POPULISTA LATINOAMERICANO

  Especificidad del populismo nacionalista burgués latinoamericano



  Rasgos de la industrialización en América Latina hasta la posguerra



  Características y definición de los movimientos nacional-populistas latinoamericanos





  Capítulo 2



  CONTRADICCIONES ECONÓMICAS DEL RÉGIMEN NEOCOLONIAL EN CUBA (1934-1958)

  Estructura y tendencia del comercio exterior



  Inversiones estadounidenses

  Sector azucarero



  Sector manufacturero



  Sector de servicios públicos y transporte





  Inversiones de la burguesía neocolonial



  La ilusión del desarrollo y la impotencia del subdesarrollo





  Capítulo 3



  NACIONALISMO POPULISTA BURGUÉS Y CONTRADICCIONES POLÍTICAS DE LA NEOCOLONIA (1933-1953)

  La frustración revolucionaria de 1933 y la primera dictadura militar de Fulgencio Batista (1934-1940)



  El Partido Revolucionario Cubano (Auténtico) y el origen del nacionalismo populista burgués en Cuba



  El populismo auténtico en el poder: el grausato y la “revolución constructiva”



  El Gobierno de Carlos Prío: La muerte del autenticismo



  La Ortodoxia: Nueva etapa del Nacionalismo Populista Cubano



  La Juventud Ortodoxa





  Capítulo 4



  26 DE JULIO DE 1953: INICIO DE LA REVOLUCIÓN

  10 de marzo



  La oposición ante el golpe militar



  26 de Julio. Un viraje histórico inesperado



  Organización y preparación del Movimiento para el día “0”



  ¿Era viable el plan Moncada?



  El Movimiento: Ideología y estrategia



  El marxismo de Fidel en el tiempo del Moncada



  El programa inicial de la Revolución en la Historia me absolverá





  BIBLIOGRAFÍA CONSULTADA DEL CAPÍTULO 1



  BIBLIOGRAFÍA GENERAL NO CITADA

  Otras fuentes

  Revistas



  Diarios







  Libros publicados por RUTH Casa Editorial en estos 20 años de trabajo


OEBPS/Images/portada.jpg
German Sanchez Otero

El Moncada
Preludi de una nueva era






